
EL CONGOST 

tros, y que ahora con este motivo 
hemos podido convencernos de 
cuanto vale la labor empleada 
durante largos afios en combatir 
ese funesto mal llamado caciquis-
mo que nos corroe y que- ha de 
acabar con todo lo que aquí vale 
y representa algo, si un esfuerzo 
viril de los granollerenses no 
acaba por arrebatar el poder de 
sus manos, acorralados como es­
tan desde que se publico, en mal 
hora para ellos, esa Protesta que 
tan to se les ha de indigestar à to-
dos por durante un largo espacio 
de tienipo. . 

Por otro, porque despues de 
publicado nuestro número del 
domingo iian sido varios los que 
en una ú otra forma nos han he-
cho decir que ó no han firmado, 
ó se les había enganado misera-
blemente, debiendo anadir à la 
iarga üsta publicada ya, los nom­
bres de los Sres. E. Deu, J. Ven­
tura, E. Camiiio, M. Fernandez, 
E. Fernandez, J. Xuclà y Antonio 
Pagès. 

Y por ultimo, porque, bien po-
demos decir que todo Granollers 
ha leido EL CONGOST y lo ha cele-
brüdo, pues hemos vendido màs 
de mil números, siendo muchísi-
lüüs los que lo guardaran como 
oro en pano; canüdad à la que ja-
màs habiamos llegado y que por 
si soid ha de dar à comprender à 
nuestros enemigos políticos y 
personaies la ridiculez en que 
nan caido los que pretendiendo 
dar patento de Dignidad no se 
miraron antes en el espejo, por­
que de hacerio, hubieran visto en 
sus facciones retratada la marca 
indeleble que en ietras de mayor 
tamaho les hubiera dicho: (cno 
sois vosotros los hombres puros, 
los hombres inmaculados, los 
hombres sin tacha alguna que 
podais arrojar la primera piedra 
contra quien, si en su Iarga his­
toria política ó periodística ha 
cometido alguna ligereza, su hon­
ra y su dignidad estan muy por 
encima de todos vosotros y de 
cada uno de vosotros políticos in-
dignos y farsantes. 

Que les constè à nuestros ene­
migos, que les conste bien: jamàs 
hubiéramos creido que una per-
sonalidad^ aun modesta como la 

nuestra, llegarà é. encerrar en un 
momento la representación de to­
do un pueblo, porque las felici-
taciones recibidas han sido tan-
tas, las satisfacciones sentidas 
han sido de tal naturaleza y las 
demostraciones de carifío por lo 
espontàneas nos han llegado al 
corazón de tal manera, que todo 
ello nos induce à perseverar en 
el camino emprendido, sin que 
jamàs nos arredren los espanta-
jos que en forma de denunciasse 
fraguan contra nosotros à todas 
horas, é cada momento, porque 
este mismo pueblo que nos ha 
íelicitado, que nos ha colmado de 
satisfacciones y demostraciones 
de cariho ha de coadyuvar direc­
ta ó indirectamente, de un modo 
ó de otro é que no nos puedan 
vèncer ni moral, ni materialmen-
te los enemigos deia paz pública, 
por un lado, y por otro, los que 
monopolizan los intereses que 
son de todos. 

Que les conste à nuestros ene­
migos, que les conste bien: esta-
mos convencidos y ellos con' se-
guridad también deben estarlo, 
de que el todo Granollers que 
siente, piensa y trabaja està à 
nuestro lado, la victorià, pues, 
no es dudosa; el fracaso de nues­
tros enemigos ha sido terrible; 
su derrota ha de ser màs terrible 
aún. 

A NOSTRES DETRACTORS 

Algun arnich m'ha íet sabedor de que'l 
periódïch d'^questri vila que te unu dot-
zeiif) de trare de suscr-its y que ports, ab 
poca propietat per cert, lo nom de «La 
Veu del Vallés» (nò se si ho escrich ab 
propietat perquè jo si qu'es ben cert que 
no la llegeixo ma^) fa dos ó tres números 
que ja ab rélicertcias desvergonyidas com 
te per costura, ja ab ailre forain, mes des­
vergonyida encare, s'ocupa de ma perso­
na de la manera indecent que resulta tan 
pròpia de aon director y de son propitari, 
devots abdos dels cacichs com ja per aquí 
se'ls nomena. 

Procuraré, si es que sia pO?sihle, trobar 
qui'm deixi aquets papers que solsament 
s'escriuhen per agradar al amo, al qui 
mana, al qui paga ó fa pag^r factura? d* 
impreses de loils pessetes; y si es. que'ls 
trovo, que d'aixó *n tinçh Ms meus duptes 
per lo pochs que s'en reparteixen, alla-
vors contestaré a tot cuan diuhen aquets 
que son tan coneguis dels que fan fsclu-
ras pera fer LtòrmiimlQS íalsos| dels que 

'ó fan fer certificats també falsos, pels ca-
ciquistas, pera lograr los &sus fins; y d' 
aquells que desprès d'haver tractat de 
lladres, pilles y murris en una reunió d' 
industrials y de varias representacions 
polílicas à alguns explotadors dels inte­
ressos públichs avuy hi van de brasset 
porque'is hi donau algun os per rosegar, 
algun carmctlo per llepar, ó algun bobó 
per entrelenirse. 

Si podeui logrur llegir las infamias in-
ventadas pels dignes sucessors d'equellas 
indignas «Defensas», d'aquellas brutas 
«Discusións» y d'aquells asquerosos «Es­
cuts», tots ells vergonya y deshonra de 
nostra vila, ja contestarem com cal, que 
fi íé de Deu no tenim pels Í5 la llengua y 
molt menos à la ploma pera desenmasca-
rar ú qui porti careta, per gi'oixuda que 
la porti, encare quo sia de baqueta, que's 
de la mes groixuda que's coneix. 

També parlarem alguna cosa dels qui 
essent alcaldes deixaren fer lo ])oni del 
ferro-corrü, mitjaiitsant certas y détermi-
nadas condicions; y dels que'ls han aga­
fat vurias vegadas fent de matuters, sobre 
lotd'aquets, ó qui tinguérem la satisfacció 
de defensar perquè 'Is aminoressin la pe­
na imposada de llàstima que'ns feyan al 
veurels plorar ó llàgrima viva perquè 
la seva honra (deyan ells) l·-e i;'havia anat 
à can Pistraus. 

'Ns han ficat Jos dits a la boca, ) ja pa­
tiran aquestos desvergonj is, penjue mos­
segarem fort Y no serà de p'i-riurtr, sinó 
que serà de coca y plorar, 
íji. Ja tindrem ocasió de po-ar las poras a 
cuarlo à tots aquets vividors que volen 
viure ab 1' esquena dreta y 's fan riehs 
fent de quissos ais .Srs. Cacichs del poble. 

Fins à diumenge, donchs, si Deu ho 
vol, si es que, com dihem, pudem trovar lo 
lo que'ns fa falta pera poguernos enterar 
degudament. 

ESTEVE GARRELL. 

TEATRALES 
Con la preciosa zarzuela de Camprodon 

y Gazlambide, «Una Vieja» ha prineipia-
do !a temporada de Cuaresma en el teatro 
del «Cafè Nuevo&. 

La Srta. Carme, los Sres. Ruera, Güell 
y Prat inlerpretaron de una manera aca­
bada la ya clàsica zarzuela predicha, per 
ro quien més írenélicos aplausos obtuvo 
fué el Sr. Brugués que cantó magislrel-
mente su parte. 

El pútïlico publico, que Uenaba por 
completo el salòn-teatro «Cafè Nuevo», 
gozó de lo lindo ante el regocijado espec-
tóculo de «La Marmota», obra que dió 
ocasión al Sr. Güell para lucir su recono-
cida vi3 còmica, y al Sr. Sirveut para de­
mostrar que si calza acertadamente el aj^ 
to coturno tràgico y hace vida en lasobras 
dramóticas, sabé calzar el zueco de la 
comèdia con discreción nunca desmenti­
da. 

i Ah! Güell sé nos revelo un Massiuí— 
Gajarre ó un Gâ arre—Masgjnj, 
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